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P a n t o s do susci-iciou. 

C A R T A G E N A 

L i b e r a t o MontolJs , M a y o r 2 4 . 
(SEGUISPDÁ ÉPOCA. ) 

M a d r i d y P r o v i n c i a s 

c o r r e s p o n s a l e s 

de l a c a s a S A A V B D R A . ' 

Miércoles 7 de Abril. 

Eli Ec5a di® Gartiag:©»^.. 

Do «Li Frcnsa IniíliUti;!,» órgano 
del partido coiistiluciontíl de Cádiz, 
t^rnuiTios el siguiente uflíciilo. 

CONSTANCLV. 

listamos en un periodo do reci'U-
doceiicias. En el óvám politice, en 
el social, on el doméstioo, en el re­
ligioso, se noi;i un ¡ífan por volver 
áloJKiliguo, íjuo seriii signo mur-
Ciido d(i decadencia en el pais, 
si tío lo fuese do reacción en el go­
bierno. 
. Rn elórdun social y poli tico tc-

•nemps- lp.svdecretos:sobre impren­
ta, sobru imvmoYilidijd judicial, 
lu suspensión do las libertadas pú­
blicas. . . . . • • • • • • 

Só'pacta-con los enemigos cons-
tanfrtGS'y encarnizados de la libertad, 
9c fts excita • para que su propa-
íjaWda pase el Ebro y atraiga á las 

"hflfestcs fanáticas del absolutismo á 
*la legalidad existente; loa ayunta-
'inifentos toman hipúcritanjenle el 
' ínovfmiento realizado en Diciembro 
t)'6r reacóian relígicisa y organizan 

•¿Ofradías y procesiones; lo que sin 
dudatio tif nc nada de censurable; 
peto'en cambio vedan el trabajo en 

*dlaíi festivos, lo que tiene muclio de 
malo y antipopular. 

** Hay en laatmósfera miasnrjasmor-
ttüoi^^ue todo lo invaden; so respira 
J5l''6«mtagio moral, y vemos hombres 
í^lptvrtidos que olvidan suí tradicio­
nes *y'sü3 antecedentes. 
* íHortibreg que no serian nada 
;«ih la revolución de Setiembre, 
que todo lo deben á aquel movi-

"Wiinto na<iionát, no tienen reparo 
•^rt'rfefleg.'tt'la al olvido, en clasificarla 
''cort cínica gazmoñería entre las 
glandes calamidades públicas. 

Los caracteres duramente mol­
deados 4 la romana, los que en 
^í"^,corabate la fortuna, ven con 
milwi*^ '̂̂  melancolía este descrei-
nii« 'l"^** falta de fé y de adhesión, 
2!l¿ íi^'^í-^-^'?'' '-'» lopra de nuestra 

No, seremos nosotros clasificados 
en esa triste escuela de los ilcscí ei-
dos. Profesamos creencias que nosa 
nos arrancaran sino con la vida; es­
tuvimos en 1,1 revüluoio\i de Setiem­
bre; ella es nuestra madre; ella osla 
eteiiia inspiratlora do nuestros pen­
samientos, y respetando como pa­
triotas, como espaíioles, lu legalidad 
establecida, corno hombres de pro­
paganda pacifica, conservamos ar-
diciiteinente nuestra fe y nuestros 
princi|)ios, principios proclamados 
solomui'imoii'e i\ la faz del mundo, 
(jue nada puede borrar mientras la 
bistOKia sea el sello indeleble con que 
Dios marca ü la liumani.dail de to­
dos los si<¿los. 

Esa es nuestra fe, esa es nuestra 
bandcr.i; en el triunfo contribuimos 
á sostenerla contra todos sus ene­
migos; boy, en el campo de la der­
rota,sin secundar la general disper­
sión de sus defensores, la recogemos 
y su sangre y sus girones la embe­
llacan á nuestros ojos, poríjue á la 
aureola de la victoria reúne la revo­
lución del martirio; y porque he-
riday sangrienta, estaos la. ocasión 
do ampararla, «sta es la ocisiou da 
oponerU como símbolo vivo de allr-
macioiies ú ese otro símbolo de ti­
nieblas y vejaciones que desde Jas 
montunas de Navarra amenaza k la 
España de 1812, á la España de 1868. 

Sí, á la intolerancia riíligiosa opo­
nemos lacouciencia libre; al conven­
to, asociación en la pereza, opone­
mos la fábrica, esa asociación pn el 
trabajo, al clero omnipotente pesan­
do sobre la ciencia, el clero sompti-
dü á la ley universal del progreso, á 
la voluntad de todos; á la fuerza el 
pensamiento; á la prensa muda, la 
prensa repercutiíjndo en todo el pais 
el eco do la opinión; á la tribuna de­
sierta, los principios de nuestra elo­
cuencia defensores de la libertad; y 
en fin, á las camarillas absolutistas; 
las cámaras representantes genuiuaa 
de la voluntad nacional. 

SI, opongamos á las negaciones 
las .afirmaciones; á la sombra, la 
luz; al absolutismo, la libertad. 

Correo general. 
Madrid 5 de Abril de Í575 

Dice el «Mercantil Valenciano» de 

ayer que estos íiliirnos dias corría 
como muy válida entro losfaociosot 
de aquel distrito la noticia de que 
pronto se encargaría'dol mando de 
su antigua partida el cabecilla San-
tes, que como es sabido, fué sepa­
rado por el hermano del pretendien­
te D. Alfonso. 

El mismo periódico dice: 
<El célebre Cabeereta, que forma 

parte de la comandancia de Naque­
ra y Serra, se presentó acompañado 
de 20 hombres hace cuatro dias en 
la masía Noguera, del 'término de 
JLíría, de donde su llevó una jaca. 

Esto individuo, que es hijo de Li­
ria, ha cometido varios asesinatos 
antes y después de formar parte de 
las filas carlistas, recordando en este 
momento el de un pobre carbonero 
de Alcubias, cuyo delito consistía 
solo en haber pertenecido k una 
compañía da movilizados, como así 
mismo asesinó á un joven de Bena-
guacil.í 

El24 de marzo llegó áBetota, pue­
blo de la provincia de Cuenca, la 
columna del brigadier Golfín, ha­
biendo logrado sorprender á los car­
listas que allise hallaban, y los que 
ala llegada de las tropas sintieron 
tal pánico, que dos de ellos se dieron 
áU fuga, aunque inútilmtnte, poi^ 
que fueron hechos prisioneros, y 
los rastaütes trataron de ocultarse 
con tal azoramiento, que algunos 
fueron cogidos en las camas del hos 
pital, donde se metieron fingiéndose 
enfermos. Fueron hechos prisione­
ros 40 carlistas, 5 dé ellos oficiales, 
loe que han sido conducidos á Ma­
drid por (il comandanta Pérez del 
Pulgar, hijo de los marqueses del 
Salar. 

El brigadier Golfín recogió los 
quintos y 15000 reales de contribu-
cionesatrasadas,imponiendo al pue­
blo una multa^de 6000 reales, que se 
satisfizo en ganado para la tropa. 

Roma, 4. 
Se asegura que el nuncio del Pa­

pa en Madrid llevará instrucciones 
de la corte romana, encaminadas á 
quo los prelado» y el clero español 
contribuyan á la pacificación |del 

país bajo la monarquía de D. Alfon­
so XII. 

Persona recien llegada del campa­
mento del Norte, ha dicho con re­
ferencia á los dos oficiales carlistas 
presentados en Obanos, que habién­
doseles propuesto á los navarros una 
espedicion á Vizcaya, han respon­
dido unánimemente que ellos no se 
moviaude su pais. 

Ayer han estado á visitar alseñor 
ministro de la Guerra y al capitán 
general los dos oficiales^ carlistas 
quo se presentaron hace cuatro diai 
al comandante general de Vizcaya. 
Las impresiones que traen del Ñor. 
te son altamente favorables á la idea 
déla paz,siendo de opinión queso- ; 
lamente laescesiva vigilancia de los 
acérrimos partidarios de D. Carlos 
y el no haberse presentado ocasión 
oportuna, es la causa de haberse ma­
nifestado mas claramente los sínto­
mas pacíficos que han empezado á 
advertirse en la mayoría de los car • 
listas. 

El convoy que salió de Taíalla el 
día primero del actual, 'con destino 
áLarraga, Oteiza y demás posicio­
nes de Sierra-Esquinza ha llegado 
sin contratiempo alguno á sus res­
pectivos destinos, habiéndose incor­
porado á nuestras tropas durante la 
marcha cinco individuos y un titu­
lado oficial carlista pertenecientes á 
las avanzadas navarras. 

El cabecilla Otadui, que no sesa* 
be que grado disfruta en las illas car­
listas, ha dirigido á los mlneroi; dé 
Vizcaya un escrito previniéndSies 
que inmediatamente le satisfagan 
seis reales por tonelada de mena 
que tengan depositada eu Ortuella 
Galdames y otros puntos. 

Con las contribuciones ó arbitrios 
que los carlistas han impuesto y co­
brado en una y otra forma, desde 
el principio de la guerra, se han pro­
curado muchos elementos; y bueno 
será estorbar en lo posible que rea* 
licen ahora esa exacción. 

Dicen de Valencia que en la no* 
che del viernes, de doce á ttoa, se 


